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INTRODUCCIÓN



La vida es a menudo desordenada. Escuchamos a personas decir: «Mi vida es un desorden» o «Esta situación es un desorden». Lo que quieren decir es que la vida se ha vuelto difícil, dolorosa o confusa. Dios nunca nos promete una existencia libre de problemas; de hecho, su Palabra nos enseña que esperemos lo contrario. Jesús dice: «En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo» (Juan 16:33). Además, la Biblia está llena de instrucciones sobre cómo comportarnos cuando llegan dificultades a nuestro camino. Mantener la paciencia, seguir confiando en Dios cuando no entendemos lo que sucede, y mantenernos positivos son simplemente tres maneras en las que debemos responder cuando sentimos que la vida es un desorden (Romanos 12:12; Proverbios 3:5), y todas ellas son para nuestro propio beneficio. Sin importar qué circunstancias desagradables podamos enfrentar, si mantenemos la paciencia, confiamos en Dios y nos mantenemos positivos, podemos disfrutar de la vida mientras Él obra en nuestros problemas.


Afortunadamente, los problemas no son continuos en nuestras vidas. También atravesamos temporadas que son pacíficas y agradables; sin embargo, la vida no siempre discurre como nos gustaría, y necesitamos estar preparados y fuertes espiritualmente para los momentos en que se vuelve desordenada. Es importante que aprendamos a no comportarnos de un modo cuando nos gustan nuestras circunstancias y de otro cuando nos resultan desafiantes. Necesitamos ser estables en toda situación, y nuestra capacidad para hacerlo se basa en lo que pensamos y creemos. Si pensamos positivamente, esperando que salga algo bueno de nuestros problemas, y si confiamos en Dios y nos recordamos a nosotros mismos que Él es bueno, podemos atravesar las dificultades con más facilidad que si tenemos una actitud negativa y no confiamos en Él.


Jesús nos ha dado su paz, pero también nos dice que no nos permitamos tener temor, ser intimidados, o estar preocupados e inquietos (Juan 14:27). El hecho de que Dios nos ha dado algo no significa que hagamos un buen uso de ello. La paz está a nuestra disposición, pero Jesús dice: «No dejen que el corazón se les llene de angustia» (Juan 14:1 NTV, énfasis de la autora).




Puedes tener bendición en medio de los problemas y el dolor.





El mensaje de este libro es sencillo: Todos enfrentaremos problemas y dolor en la vida, pero si los manejamos del modo en que Dios quiere que lo hagamos, podemos tener bendición en medio de la situación. En el Antiguo Testamento, Job soportó grandes problemas, pero al final se le dio el doble de lo que había perdido (Job 42:10). Este principio aparece en toda la Palabra de Dios. La pregunta es la siguiente: ¿queremos que nuestros problemas nos hagan ser mejores o peores? ¿Queremos que nuestro dolor nos haga sentir patéticos o nos haga sentir poderosos? Ya que de todos modos encontraremos problemas, ¿por qué no dejar que nuestras dificultades nos hagan ser mejores y más fuertes? ¿Por qué no vivir de tal modo que terminemos mejor de lo que estábamos antes de que comenzaran los problemas? Nunca deberíamos desperdiciar nuestro dolor. Podemos aprender algo de él, utilizarlo para mantenernos lejos de los problemas en el futuro, y permitir que nos inspire y nos equipe para ayudar a otras personas.


Hay un modo de tener bendición en medio de tu desorden y recibir la recompensa de Dios al final de la situación. En este libro espero mostrarte cómo lograrlo. Todos tenemos problemas, pero no todos los manejamos bien. Si sabemos manejarlos podemos cambiar, y gracias a Dios porque siempre podemos cambiar de maneras positivas. Si tú no has manejado bien tus problemas y tu dolor en el pasado, entonces, con la ayuda de Dios, puedes comenzar a manejarlos mejor comenzando desde ahora mismo.


Yo he mantenido una relación firme y estable con Dios por más de cuarenta y cinco años. Como todo el mundo, comencé siendo una cristiana bebé, comportándome como una bebé y reaccionando emocionalmente cada vez que la vida se volvía difícil o las situaciones no discurrían como yo quería. Sin embargo, a lo largo de los años he aprendido a comportarme, y la Palabra de Dios y su Espíritu me han cambiado. Puedo testificar que las cosas que antes me molestaban mucho ya no me molestan en absoluto ahora. ¿Por qué? Porque sé cómo terminarán si hago lo que Dios me pide que haga.


Estoy muy lejos de ser perfecta. Hace tan solo unos días atrás, una situación amenazó con arruinar mis planes para el día, y me sentí impaciente y frustrada. Mi familia comenzó a sermonearme, lo cual solamente se sumó a mi frustración. La buena noticia es que, después de diez minutos, me sentí en paz y el día resultó tal como yo había planeado, después de todo. Hay ocasiones en las que no me comporto adecuadamente, y sigo creciendo; sin embargo, afortunadamente he mejorado mucho, y estoy decidida a no permitir que el diablo me robe el gozo de mi progreso haciendo que me enfoque en las debilidades que todavía tengo. Sé que seré fortalecida en todos mis problemas a medida que pasa el tiempo. Dios no nos cambia de repente; lo hace poco a poco. Comienza a dar gracias a Dios por lo poco que tienes, y se te concederá más.



Dios te cambia poco a poco.





Creo que aprender a ser estable en situaciones problemáticas es una de las lecciones más importantes de la vida. A menos que seamos estables, siempre estaremos sujetos a la inquietud y la angustia cuando nuestras circunstancias sean desagradables o dolorosas, tal como lo serán en ocasiones. Aprende a recibir bendición en tu desorden y salir mejor de lo que estabas cuando comenzó tu dificultad. Aprende a utilizar los problemas para tu beneficio en lugar de permitir que el diablo los use para debilitarte y quizá derrotarte. Dios me ha enseñado cómo hacer eso, y sé que también puede enseñarte a ti.













PARTE 1


Dios puede bendecir tu desorden













CAPÍTULO 1



La doble bendición




Dichosos los que ven cosas hermosas en lugares humildes donde otras personas no ven nada.


Camille Pissarro1
















Quiero comenzar este libro contándote una historia. Es mi propia historia, pero podría ser también tu historia o la historia de alguien a quien conoces. Todos tenemos una historia, e incluso si la tuya es diferente a la mía, es importante para ti y para Dios y puedes ayudar a otra persona relatándola en el momento adecuado.


Cuando yo era niña, era abusada sexualmente por mi padre regularmente. La situación continuó por muchos, muchos años. Fue una experiencia horrible, por decir lo mínimo. Te ahorraré los detalles terribles, pero fue una pesadilla por la que no querría volver a pasar.


La casa donde crecí estaba llena de temor. No puedo recordar estar alguna vez sin sentir temor durante los años de mi niñez. Mi papá era controlador y totalmente mezquino. Era abusivo físicamente con mi mamá, y básicamente ignoraba a mi hermano excepto para maldecirlo cuando estaba enojado.


Mi mamá sabía que mi papá abusaba de mí sexualmente, pero ella también vivía y respiraba temor. Cuando yo tenía unos cincuenta años, ella me dijo que sentía haber permitido lo que mi papá me hacía, y después me dijo: «Simplemente no podía enfrentar el escándalo». En aquellos tiempos no se hablaba del incesto. Se producía regularmente, pero nadie hablaba sobre ello: nunca. Recuerdo que mi papá me advertía continuamente que no se lo contara a nadie, lo cual no tenía ningún sentido para mí, porque también me decía que lo que él me hacía era bueno y que lo hacía porque me amaba.


Yo me acerqué a algunos familiares en busca de ayuda, pero ellos no quisieron involucrarse; por lo tanto, finalmente decidí que, ya que nadie quería ayudarme, sobreviviría y después me iría de casa en cuanto terminara la secundaria. Sin embargo, antes de compartir más sobre mi historia, quisiera mencionar una experiencia transformadora que se produjo cuando era bastante joven.


Dios aparece en escena


Cuando tenía nueve años, estábamos visitando a mi tía y mi tío y quise asistir a la iglesia con ellos. También quería ser salva. No sé cómo supe lo que significaba «ser salva», porque no había recibido ninguna enseñanza espiritual en mi casa; sin embargo, sabía de algún modo que era una pecadora y necesitaba salvación. Mientras mi papá estaba afuera emborrachándose un sábado en la noche, yo fui a la iglesia con mi tía y mi tío y caminé hacia el altar al final del servicio. El pastor oró conmigo, y experimenté una limpieza de mi alma inconfundible. Supe que Dios me había tocado. ¡Nací de nuevo!


Sin embargo, después de aquella noche no recibí más enseñanza para ayudarme a crecer espiritualmente. Por esa razón, en cuanto hacía algo mal pensaba que había perdido mi salvación. Seguí en ese estado por muchos años. Oraba fervientemente para que Dios me sacara de la situación en la que estaba, pero Él no lo hizo; sin embargo, sí que me sacó adelante, y aunque mi alma estaba dañada y necesitaba sanidad como resultado, yo también era fuerte y estaba decidida a sobrevivir y prosperar en la vida. Creo que mi determinación fue un regalo de Dios.




Dios siempre tiene un motivo para sus decisiones, incluso cuando nosotros no podemos verlo.





No siempre entendemos por qué Dios no nos libera de situaciones difíciles, pero Él siempre tiene un motivo para sus decisiones, incluso cuando nosotros no podemos verlo. En mi caso, creo que Él decidió no eliminar las dificultades para que así yo pudiera obtener la experiencia que necesitaría para hacer lo que hago ahora. Entiendo verdaderamente a lo que se refieren las personas cuando dicen que están sufriendo, y soy capaz de sentir compasión por ellas debido al dolor que he sufrido. También sé que Dios sanará sus almas heridas y sus corazones quebrantados porque sanó el mío.


La Biblia dice que Jesús fue obediente mediante las cosas que sufrió, y eso lo equipó para llegar a ser el autor y consumador de nuestra salvación (Hebreos 5:8-9). Yo creo que el mismo proceso se produce con frecuencia en las vidas de aquellos a quienes Dios quiere utilizar para ayudar a otros. Como escribió G. V. Wigram: «Las tristezas y las pruebas son… como la arena y la lija que pulen una piedra».2


Decir que yo era un desastre cuando me fui de mi casa a los dieciocho años de edad es quedarse muy corto. Para cualquiera que mirara, yo parecía estar bien. Era razonablemente inteligente y podía mantener un buen empleo; sin embargo, era terrible en las relaciones. No sabía cómo pensar apropiadamente, sentir apropiadamente, o hacer lo correcto. Me sentía culpable por lo que me habían hecho, y estaba arraigada en la vergüenza. No me gustaba mi personalidad, mi aspecto, o ninguna otra cosa acerca de mí misma. Actuaba en modo protección constantemente y no confiaba en nadie, especialmente en los hombres. Me había prometido a mí misma que, cuando me fuera de mi casa, nunca me permitiría a mí misma tener necesidad de nadie. Tenía algunas amistades casuales, pero mantenía esas relaciones a una distancia segura y nunca permitía que nadie se acercara mucho a mí.


Decidir no necesitar a otras personas no funciona, porque Dios nos ha creado para actuar juntos como una unidad, y no individualmente como llaneros solitarios. Ninguno de nosotros tiene todo lo que se necesita para vivir una buena vida a solas. Necesitamos a otras personas que tienen dones, habilidades y talentos que nosotros no tenemos. Las personas no fuimos creadas para estar solas.


Si tú tienes relaciones que son un desorden, permíteme asegurarte que Dios puede cambiarlas y convertirlas en una bendición. A continuación, hay una historia de una mujer llamada Ana que demuestra lo que quiero decir.


Dios cambia el corazón de las personas




Siempre he sido un poco sobreprotectora; por lo tanto, cuando la nueva novia de mi hermano causó una primera impresión (y segunda, tercera) horrible, enseguida llegué a la conclusión de que se estaba conformando con menos de lo que Dios tenía para él.


Como él no estuvo dispuesto a escuchar mi observación crítica, decidí ocuparme yo misma de la situación. Pronuncié algunas palabras hirientes que nunca pude retirar en un intento de alejar a su novia muy, muy lejos; sin embargo, ella no huyó. De hecho, se mantuvo a su lado más fuerte que nunca. Fue en ese momento cuando entendí que tal vez la había juzgado mal.


Me sentí avergonzada por mis propias acciones y comencé a buscar la misericordia y el perdón de Dios. Y, aunque pensaba que era mejor si ellos rompían, entendí que nunca he querido que se haga mi voluntad, sino la de Él. Comencé a orar para que sus planes finalmente prevalecieran. Si mi hermano y su novia debían ser pareja, le pedí a Dios que cambiara mi corazón.


Y sí que cambió mi corazón. Al principio no fue muy notable pero poco a poco, los lentes con los que la miraba ya no eran tan borrosos. Dejé de verla como mi enemiga; de hecho, incluso comencé a ver su hermoso corazón.


Su amor por Jesús se hizo cada vez más obvio con el tiempo, y debido a eso pude ver que en realidad ella amaba a mi hermano de modo muy hermoso. Ella me ha perdonado desde entonces, y ahora tengo una cuñada que es también mi hermana en Cristo. ¿Qué más podría pedir?


Aunque inicialmente produje bastante caos, Dios me ayudó a entender que soy muy bendecida. Él cambió mi corazón y me permitió ver con sus ojos en lugar de ver con los míos.


Si estás atravesando una situación delicada, te invito a que ores y le pidas a Dios que dirija el camino. Nunca se sabe; tal vez Él cambie tu corazón también.





Llegar a conclusiones acerca de las personas antes de darte el tiempo para llegar a conocerlas verdaderamente es un error. Da una oportunidad a las personas antes de decidir eliminarlas de tu vida. En ocasiones, descubrirás que vale la pena incluirlas, como le sucedió a Ana; y otras veces descubrirás, como me sucedió a mí en la siguiente historia, que necesitas poner fin a tu relación con ellas para así poder disfrutar de la vida de bendición que Dios quiere que vivas.


Una mala relación que nunca mejoró


Cuando yo tenía dieciocho años conocí a un muchacho en una cita a ciegas. Él tenía tantos problemas como yo, o más todavía. Después de un breve periodo de citas amorosas nos casamos, y experimenté otros cinco años de angustia y un estilo de vida ridículo. Con frecuencia se desaparecía por meses, y al final regresaba y me decía que lo lamentaba mucho. Yo siempre lo recibía. Ninguno de los dos sabía lo que era el amor. Él era un timador y ladronzuelo que terminó en la cárcel.


Me casé con él porque estaba desesperada, pensando que nadie me querría jamás debido a que había sido abusada sexualmente. Las personas desesperadas no toman buenas decisiones. Yo sabía en lo profundo de mi corazón que el matrimonio probablemente no funcionaría, pero de todos modos seguí adelante. Si pudiera retroceder en el tiempo, ¿me casaría con él? Probablemente no, pero no puedo decir que lo lamento, porque Dios produjo una bendición del desorden que yo había creado.




Las personas desesperadas no toman buenas decisiones.





Durante los cinco años de nuestro matrimonio estuvimos separados más tiempo del que estuvimos juntos, pero tuve un aborto natural y después di a luz a un hijo durante ese periodo. Mientras estaba embarazada de mi hijo, mi esposo me abandonó, se fue a vivir con otra mujer, y le dijo a todo el mundo que el bebé no era de él. Yo estaba sola, viviendo en el tercer piso de un edificio de apartamentos durante un verano extremadamente caluroso. No creo que ni siquiera tuviéramos un ventilador, y mucho menos aire acondicionado. Me sentía tan mal durante ese tiempo que, en lugar de aumentar de peso mientras estaba embarazada, perdí quince kilos. Fue uno de los periodos más oscuros de mi vida; sin embargo, Dios promete darnos tesoros sacados de los lugares oscuros, y Él me dio a mi hijo.




Te daré los tesoros de las tinieblas, y las riquezas guardadas en lugares secretos, para que sepas que yo soy el SEÑOR, el Dios de Israel, que te llama por tu nombre.


Isaías 45:3





Mientras estaba embarazada y ya no podía trabajar, mi peluquera y su mamá me permitieron vivir con ellas hasta que naciera el bebé. Aunque no vivía en la calle, en cierto sentido no tenía techo y dependía totalmente de personas que eran poco más que desconocidas para que me ayudaran.


Cuando nació mi hijo, mi esposo apareció en el hospital. El bebé se parecía a él, de modo que no había manera alguna de negar que el niño era suyo. Salimos del hospital y literalmente no teníamos ningún lugar donde vivir, de modo que mi esposo llamó a una mujer cristiana que antes había estado casada con uno de sus hermanos, y ella nos recibió en su casa.


Finalmente, mi hijo David creció y se convirtió en el presidente ejecutivo de nuestro programa de misiones mundiales llamado Hand of Hope (Mano de Esperanza) para Joyce Meyer Ministries. Él ha ayudado personalmente a comenzar centros de alimentación, hospitales y programas médicos misioneros. Ha proporcionado ayuda para víctimas de tráfico sexual, construir iglesias, y para cavar pozos de agua en más de cuarenta países en aldeas que no tienen agua potable. Como parte de estos programas, siempre compartimos el evangelio. Además, estamos en la televisión en todo el mundo en más de cien idiomas, y David ha ayudado con todo eso. Cuando yo estaba embarazada de él atravesaba un periodo oscuro en mi vida, pero él ha resultado ser un tesoro que salió de aquel tiempo tan oscuro.


Durante el tiempo que David y yo vivimos con la excuñada de mi esposo, él se fue. En cuanto pude conseguir un empleo, un apartamento y una niñera para David, intenté comenzar de nuevo la vida. Mi esposo regresó una vez más, pero poco después volvió a irse. Después de aquello, no pude soportarlo más y pedí el divorcio.


Por desesperación, regresé a vivir con mis padres porque no tenía otra opción. Sabía que pasaría la mayor parte del tiempo intentando evitar las insinuaciones sexuales de mi papá, pero Dios tuvo misericordia de mí. Poco después de mudarme a la casa de mis padres, Dave Meyer estacionó su auto delante de la casa. Estaba allí para recoger a una joven con la que trabajaba y que vivía en el apartamento de arriba.


En octubre de 1966 yo estaba afuera lavando el auto de mi mamá, y Dave comenzó a coquetear conmigo. Me preguntó si quería lavar su auto cuando terminara con el mío, y yo respondí: «Amigo, si quieres que tu auto esté limpio, ¡lávalo tú mismo!». Ese fue nuestro comienzo, pero Dave sigue diciendo que supo inmediatamente que yo era la mujer con la que quería casarse. Nos casamos en enero de 1967 y, afortunadamente, seguimos casados en la actualidad. Incluso eso es un milagro de Dios, porque era muy difícil llevarse bien conmigo en los primeros años de nuestro matrimonio. En la actualidad tenemos cuatro hijos maravillosos, doce nietos y cinco bisnietos, y el número continuará aumentando.


Bendición tras el desorden


Mi primer matrimonio fue un desorden que nunca cambió. Tuve que salir de esa situación, y Dios me bendijo con una relación con Dave. Cuando nos casamos, yo no tenía ni idea de lo que era el amor. No sabía cómo darlo o recibirlo. Dave era un cristiano fuerte y comprometido, y me pidió que asistiera a la iglesia con él, lo cual me alegró hacer. Yo había amado a Dios por tanto tiempo como podía recordar; simplemente no conocía nada acerca de la Biblia o sobre cómo tener una relación con Dios. Oraba cuando estaba desesperada, y mis oraciones consistían primordialmente en decir: «Dios, ayúdame». Batallaba para intentar ser cristiana. Tomé clases de confirmación y me involucré en una iglesia esperando que esas experiencias me cambiaran, pero eso no sucedió. Aprendí doctrina cristiana básica, pero no aprendí a vivir mi vida diaria como seguidora de Cristo. Varios años después, cuando Dave y yo teníamos tres hijos, nos mudamos a otra zona de la ciudad y asistimos a otra iglesia por varios años. Hicimos amistades en esa iglesia y disfrutamos de nuestro tiempo allí, pero, una vez más, aunque aprendí acerca de Dios, no aprendí lecciones que me ayudaran con mis problemas específicos.


En 1976 le pedí a Dios que tocara mi vida, y Él lo hizo. Tenía hambre de estudiar su Palabra. Poco después de aquello, sentí que Él me llamaba a enseñar la Biblia y me mostraba que yo difundiría su Palabra, ayudando a personas en todo el mundo. Hablando en lo natural eso habría sido imposible, pero Dios escoge y utiliza lo insensato del mundo (personas que serían descartadas como basura) para confundir a los sabios (1 Corintios 1:26–31).


En aquellos tiempos, muchas personas consideraban que era inaceptable que las mujeres enseñaran la Biblia, pero yo no era consciente de eso, de modo que comencé un grupo de estudio bíblico en mi lugar de trabajo. Al mirar atrás me pregunto cómo tuve la valentía de hacerlo porque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Sin embargo, cuando Dios nos llama, también nos da un don de fe para hacer lo que nos pide que hagamos. Yo di el paso y Él me ayudó. A medida que Él me enseñaba, yo compartía con otros lo que me estaba enseñando.


Enseñé en ese grupo de estudio bíblico por cinco años, y finalmente lo trasladé a mi hogar. Cada martes en la noche, veinticinco o treinta personas se sentaban en la sala de mi casa, cantábamos unos cantos, y yo enseñaba la Palabra de Dios. Orábamos los unos por los otros, y era maravilloso. Mientras tanto, yo estudiaba y aprendía. Aprovechaba cada oportunidad que podía encontrar para estudiar la Palabra de Dios, y leía libros que me ayudaban a entender la Biblia. Dave y yo también tomamos un curso de estudio bíblico de doce semanas en nuestra iglesia que estaba pensado para ayudar a desarrollar líderes.


Aquellos fueron años maravillosos, y sin embargo fueron también algunos de los más dolorosos de mi vida. Quise abandonar muchas veces porque parecía que yo tenía un gran sueño y, sin embargo, todo lo que estaba sucediendo parecía muy pequeño, pero aquellas experiencias cumplieron un gran propósito en mi vida. San Agustín dijo: «Las pruebas llegan para probarnos y mejorarnos»,3 y eso es muy cierto.




La carencia nos hace apreciar la abundancia.





Durante aquellos años, nuestra familia tenía necesidades financieras. Dios se aseguró de que tuviéramos lo suficiente para sobrevivir, pero no teníamos nada extra. También eso fue una prueba. Estábamos dando más que nunca, y sin embargo parecía que teníamos menos que nunca; pero, finalmente, Dios comenzó a producir aumento en nuestras finanzas. Hasta la fecha, sigo estando agradecida por los años de escasez que experimentamos porque aprecio profundamente todo lo que Dios nos da ahora. Creo que la carencia hace que todos apreciemos la abundancia.


Finalmente conseguí un empleo en una nueva iglesia local en nuestra ciudad, y trabajé allí por cinco años. Llegué a ser uno de los pastores asociados y tuve oportunidades de dar mucha enseñanza de la Biblia. Aquellos fueron también años de prueba, porque estaba aprendiendo a relacionarme con la autoridad y comportarme de modo piadoso cuando no estaba de acuerdo con quienes estaban en autoridad sobre mí. Durante aquellos años, Dios me enseñó más de lo que puedo expresar. Como los primeros cinco años de mi ministerio de enseñanza, fueron maravillosos y muy difíciles al mismo tiempo. También fueron vitalmente necesarios, porque yo tenía que aprender a estar bajo autoridad antes de poder estar preparada para estar en autoridad. Finalmente di el paso y comencé Joyce Meyer Ministries, y el ministerio ha ido creciendo gradualmente hasta lo que es ahora. Ha habido muchos periodos maravillosos y también difíciles, pero todos ellos han obrado para bien (Romanos 8:28).




Debes aprender a vivir bajo autoridad antes de poder estar en autoridad.





La promesa que cambió mi vida


Un día, mientras leía Isaías 61:7, vi que Dios promete darnos una doble porción para reemplazar la vergüenza del pasado: «En vez de su vergüenza, mi pueblo recibirá doble porción; en vez de deshonra, se regocijará en su herencia; y así en su tierra recibirá doble herencia, y su alegría será eterna».




Dios promete una doble porción para reemplazar la vergüenza del pasado.





Muchos versículos han sido transformadores para mí, e Isaías 61:7 es indudablemente uno de ellos. Me dio esperanza, y la esperanza es una cualidad vital que tener. Sin esperanza, el corazón se enferma (Proverbios 13:12).


Cuando tenemos esperanza, vivimos con la expectative de que Dios hará algo bueno por nosotros. La esperanza es un motivador muy poderoso. Cualquiera puede tener esperanza si quiere; lo único que se necesita es esperar (creer) que algo bueno puede sucederte en cualquier momento. Hubo muchos años en los que yo esperaba y esperaba a que sucediera la próxima cosa mala en mi vida. En realidad, tenía miedo de creer por cosas buenas, porque no quería quedar decepcionada. He cambiado, por la gracia de Dios, y ahora espero cosas buenas todo el tiempo, y te aliento a que hagas lo mismo.


Si te resulta difícil tener esperanza, comienza diciendo en voz alta varias veces al día: «Algo bueno va a sucederme, porque Dios es bueno». Descubrirás que, mientras más declares eso y lo medites en tu pensamiento, más creerás. Al hacer eso, estarás renovando tu mente (Romanos 12:2).


En la traducción que hace la versión Amplified Bible (en inglés) de Isaías 61:7, la frase «doble porción» reza «doble compensación». No oímos con demasiada frecuencia la palabra compensación, pero simplemente significa «recompensa». Cuando entendí lo que dice este versículo, me llené de la esperanza de que, de algún modo, Dios me compensaría por toda la angustia que atravesé durante los años de mi juventud. Él es un Dios de justicia, lo cual significa que Él endereza las cosas malas. Yo sabía que lo que mi padre me había hecho estaba mal, pero llegué a creer que Dios me lo compensaría.


Cuando busqué promesas similares a Isaías 61:7, encontré Job 42:10: «Después de haber orado Job por sus amigos, el Señor lo hizo prosperar de nuevo y le dio dos veces más de lo que antes tenía». Parece que nadie en el mundo lo había pasado tan mal como el pobre Job, que experimentó una calamidad tras otra (Job 1:13–19; 2:7–9), pero Dios le dio el doble a cambio de sus problemas. Eso sucedió después de haber orado por sus amigos que no lo trataron bien. Necesitaba que ellos lo consolaran, pero en cambio lo culparon de sus problemas. Podemos ver entonces que cualquiera que quiera la doble bendición no puede tener falta de perdón en su corazón. Yo tuve que perdonar a mi papá y mi mamá, y también tú tendrás que perdonar a cualquier persona contra la que tengas algo en tu corazón si quieres ser bendecido.


Otro pasaje que habla de una doble bendición es 2 Reyes 2:1–12. En él leemos que Eliseo recibió una doble porción de la unción de Elías porque la pidió y fue leal a Elías hasta el final de su vida.


Proverbios 6:30–31 nos enseña que hay incluso una séptuple bendición. Si alguien nos roba algo, este pasaje enseña que, cuando lo agarren, tendrá que pagar siete veces más de lo que robó. Eso también me consuela, porque algunas veces hubo personas que me arrebataron cosas, y siempre oro por ellas y reclamo la séptuple restitución.


En los primeros tiempos de nuestro ministerio en la televisión, nuestro programa se emitía una vez por semana en una estación muy grande y próspera. De repente, un día nos eliminaron de la programación, sin darnos ninguna explicación excepto que estaban haciendo cambios en su programación. Sentí que se me partía el corazón porque esa estación llegaba a más personas que cualquier otra que también emitía nuestros programas, y no estábamos en muchas en aquella época.


Me sentía enojada y herida, pero Dios nos dijo que le entregáramos a Él la situación, dejáramos que la manejara, y perdonáramos a esas personas. Lo hicimos, y cerca de un año después acudieron a nosotros y nos pidieron que estuviéramos en su canal diariamente: exactamente una séptuple compensación.


He acudido a Isaías 61:7 muchas veces a lo largo de los años cuando me he sentido desalentada. Cada vez, este versículo y otros parecidos me alentaron a seguir creyendo que Dios hará grandes cosas en mi vida.


Sorprendida


Estoy sorprendida por lo que Dios ha hecho por mí. Cuando miro dónde comencé y dónde estoy ahora, es casi demasiado bueno para ser cierto. Comparto contigo esta historia para que creas que pueden sucederte el mismo tipo de cosas a ti también. La Palabra de Dios ha sido verdad en mi vida. Tengo favor, puertas abiertas de oportunidad, y un programa de televisión que se emite en más de cien idiomas en dos terceras partes del mundo. He escrito 146 libros, de los cuales cientos de miles de ejemplares han sido vendidos o regalados a personas en necesidad en todo el mundo. Puedo ayudar a personas que sufren y hacer que sus vidas mejoren al enseñarles la Palabra de Dios. Mi historia, que fue tan doloroso para mí experimentar, ahora da esperanza a las personas, y me alegra que Dios permitiera que la atravesara en lugar de librarme de ella. Tú también puedes descubrir que una situación que ahora consideras tu peor enemigo será algún día tu mejor aliado.




Algo que ahora consideras tu peor enemigo puede que algún día sea tu mejor aliado.





Mi desorden se ha convertido en mi mensaje y mi ministerio, y eso les ocurre a muchas personas si lo permiten. Me ocurrió a mí, le ocurrió a Sawyer, y puede ocurrirte a ti. Esta es la historia de Sawyer:


Mi desorden se convirtió en mi ministerio




Algunas veces, se requiere un poco de tiempo para ver cómo Dios hará algo en nuestras vidas. Para mí, fueron necesarias casi dos décadas.


Todo comenzó para mí cuando tenía solo cuatro años de edad. Recuerdo sentarme en el nuevo apartamento de mi papá, haciendo todo lo posible por escuchar mientras él me explicaba una nueva realidad: ya no quería seguir viviendo con nosotros, así que en cambio yo lo visitaría con frecuencia.


Las cosas fueron bien al principio, pero a lo largo de los años fueron empeorando cada vez más. Un día, mi papá me dijo que ya no creía en Dios y que yo tampoco debería hacerlo. En otra ocasión me dijo que mi mamá estaba loca y que no debería criarme. Mentía, inventaba historia, y me dijo que yo era una egoísta por no creer lo que él me decía que creyera. A veces gritaba.


La mayor parte de mi niñez estuvo llena de dudas: dudas sobre mí misma, mi vida, y mi fe. A medida que el abuso verbal y emocional aumentó con el tiempo, cuestioné por qué Dios permitía que estuviera en esa situación, un mes tras otro y un año tras otro. Quería saber cuál era el plan.


Recuerdo el día en que recibí mi respuesta. Era mi último año de la secundaria. Cuando salí de la escuela para regresar a casa ese día, vi a una de mis compañeras de clase sentada en una mesa llorando. Resultaba que su padre abusaba verbalmente de ella, le gritaba constantemente, y le decía que no valía para nada. Sus padres estaban divorciados, y como ella no tenía todavía los dieciocho años, tenía que seguir cumpliendo con el plan de visitas. Se sentía atrapada.


Aquella fue la primera vez que pude consolar a alguien con mi historia, dejarle saber que no estaba sola, y decirle que Dios podía tomar algo terrible y redimirlo de un modo que produjera consuelo y sanidad a otra persona.


A medida que han pasado los años, Dios me ha puesto en los lugares correctos en los momentos adecuados para ayudar con mi historia a muchas personas con necesidad. Le doy gracias cada día porque, cuando casi perdí la fe en Él, Él nunca perdió la fe en mí.





Dios nos ha permitido a Sawyer y a mí ayudar a personas que enfrentan situaciones como las que nosotras atravesamos. A pesar de cuán grandioso es eso, más importante aún es la relación que tenemos con Dios por medio de Jesús.


Yo ya no me siento culpable todo el tiempo. Cuando peco, soy capaz de arrepentirme rápidamente, recibir perdón, y no sentirme cargada de culpabilidad que Jesús ya ha tomado mediante su sacrificio en la cruz. Sé con seguridad que Dios me ama incondicionalmente, y creo verdaderamente que, a pesar de lo que suceda, Él hará que eso obre para mi bien.


Quiero que tú te emociones al leer este libro. Es un libro que habla de atravesar pruebas y problemas, pero también es un libro que habla de que los momentos difíciles pueden acercarte más a Dios de lo que podrías imaginar nunca, y que puedes recibir bendición en medio de tu desorden.


Para experimentar bendición en medio de tu desorden, tendrás que tomar algunas decisiones y emprender algunas acciones que no serán fáciles. Esto incluye mantener una buena actitud durante los problemas, estar agradecido cuando no parezca haber nada por lo que estarlo, perdonar a personas que no merecen ser perdonadas o que han abusado de ti, te han herido, o te abandonaron, ser paciente, mantener una actitud positiva, y tomar otras decisiones de las que leerás más adelante en este libro. Los ajustes que tal vez tengas que hacer llegarán en diversas formas y en muchas situaciones, pero la doble bendición valdrá la pena.


La cita de Camille Pissarro al inicio de este capítulo dice: «Dichosos los que ven cosas hermosas en lugares humildes donde otras personas no ven nada». Somos bendecidos cuando podemos enfrentar nuestro dolor y nuestros problemas y saber en lo profundo del corazón que Dios sacará algo bueno de ellos. Ciertamente, las personas que tienen problemas y nada más que oscuridad y angustia son las más tristes, pero Dios nos ofrece tesoros en la oscuridad: esperanza, fe, y una doble bendición. ¡Qué modo de vivir tan emocionante!




Dios nos ofrece tesoros en la oscuridad.







¡Regresen al refugio, ustedes, prisioneros, que todavía tienen esperanza! Hoy mismo prometo que les daré dos bendiciones por cada dificultad.


Zacarías 9:12 NTV


















CAPÍTULO 2



¿Quién creó este desorden?




No se puede eludir la responsabilidad del mañana evadiéndola hoy.


Abraham Lincoln4
















La vida puede convertirse en un desorden por todo tipo de razones y de maneras muy diferentes. Las personas utilizan a menudo la palabra problemas para describir su desorden, su dolor, o un estrés en particular en su vida. Puede que digan: «Estoy teniendo problemas en el trabajo». «Tengo problemas para criar a un hijo adolescente». «Estoy teniendo problemas para seguir adelante tras el divorcio». «Tengo problemas financieros». «Tengo un poco de problema con mi presión sanguínea». La Biblia sí que menciona la palabra problemas, junto con varias aflicciones concretas que podemos enfrentar. Dependiendo de la traducción que leamos, también se refiere a las dificultades con otros términos, entre los que se incluyen pruebas, tentación, adversidad, tribulación, aflicción, persecución, y sufrimiento.


Todos los problemas nos prueban. Prueban nuestro carácter y determinación de servir a Dios. El apóstol Santiago escribe que debemos considerarnos dichosos cuando enfrentemos pruebas (Santiago 1:2). ¿Por qué deberíamos estar dichosos en medio de las pruebas y aflicciones? Santiago 1:3–4 dice que producirán paciencia y constancia en nosotros, y cuando la paciencia y la constancia hayan terminado su trabajo, seremos personas maduras y completas, sin que nos falte nada de lo que necesitemos en la vida.




Dios usa nuestros problemas para probarnos y madurarnos.





Dios no causa nuestros problemas, pero sí los usa para probarnos y madurarnos. Estoy segura de que la mayoría de nosotros admitiría que hemos crecido espiritualmente más durante los momentos difíciles que mediante los fáciles. Crecemos durante los tiempos difíciles porque nos fuerzan a usar nuestra fe y buscar a Dios como nunca antes. Cuando ejercitamos nuestra fe en Dios, aumenta. Comenzamos con poca fe, pero, a medida que la usamos, nuestra fe puede crecer para hacerse grande y fuerte. Mientras más grande sea nuestra fe, menos nos molestarán las pruebas y tribulaciones. Aprendemos de la Palabra de Dios y de las experiencias de la vida (Proverbios 3:13), y cada vez que atravesamos algo difícil y no nos damos por vencidos, vemos que Dios es bueno y fiel y que podemos confiar en Él. También aprendemos que somos más fuertes de lo que creíamos que éramos, y que todos los problemas finalmente llegan a su fin.


La madurez incluye tomar la responsabilidad de los desórdenes en nuestra vida. Cuando digo que deberíamos tomar la responsabilidad de los desórdenes, no me refiero necesariamente a que los problemas que tengamos son culpa nuestra. Podría ser, pero puede que no sea así. Satanás nos ataca, Dios nos prueba, y vivimos en un mundo malvado y lleno de pecado que causa dificultades de todo tipo, algunas de las cuales no podemos evitar. Sin embargo, a pesar de cuál sea la fuente de nuestro problema, debemos tomar la responsabilidad de enfrentarlo y atravesarlo de modo piadoso. Si hemos pecado, deberíamos admitirlo y arrepentirnos, lo cual significa que cambiamos nuestra mente para mejor y nos dirigimos en otra dirección (la dirección piadosa). Cuando pecamos y nos arrepentimos, Dios no solo nos perdonará, sino que también nos ayudará a lidiar con el problema.




La madurez incluye tomar la responsabilidad de los desórdenes en nuestra vida.





La inclinación natural de las personas es culpar a otros de sus problemas o su mala conducta. Yo lo hice por años, y únicamente me mantuvo en el mismo lugar, haciendo lo mismo una y otra vez sin llegar a ninguna parte. Jesús dice: «la verdad los hará libres» (Juan 8:32). Sin embargo, para que eso suceda debemos recibir la verdad, aplicarla a nosotros mismos, y dejar de poner excusas y culpar a los demás de nuestra mala conducta.


Mediante muchos años de práctica, yo me convertí en una experta en evitar y evadir la verdad acerca de mi conducta. Siempre que me comportaba mal, en mi mente era siempre la culpa de otra persona. Razonaba que, si esa persona hubiera hecho algo de modo diferente, yo no me habría molestado y comportado mal. Me tomó mucho tiempo comprender que yo era responsable de mí misma y de mi conducta, y que a pesar de lo que hiciera otra persona, Dios seguía esperando de mí que me comportara de modo piadoso. La verdad es que crecemos espiritualmente cuando obedecemos a Dios incluso cuando no es cómodo o conveniente.




Crecemos espiritualmente cuando obedecemos a Dios incluso cuando no es cómodo o conveniente.





¿Quieres crecer espiritualmente y llegar a ser espiritualmente maduro? En ese caso, hay una sola opción, que es obedecer a Dios sin importar si la obediencia es fácil o difícil.


El hecho de que Dios nos pida que tomemos decisiones piadosas mientras los demás parecen hacer lo contrario puede parecer injusto; sin embargo, eso es lo que Jesús hizo por nosotros, y debemos seguir sus pasos. Sin importar lo que hagan los demás, incluso cuando sea equivocado, seguimos siendo responsables de hacer lo correcto. Cada uno de nosotros comparecerá delante de Dios y dará cuentas de su vida, no dará cuentas de las decisiones de otras personas.


Muchas personas tropiezan en su caminar con Dios cuando sienten que no deben actuar de modo piadoso mientras otras personas no lo hagan. Se niegan a hacer su parte a menos que la otra parte involucrada haga la suya. «No es justo» se convierte en una excusa para no obedecer a Dios y no cambiar. Dios no quiere excusas; Él quiere obediencia. Esperar a que otra persona haga el primer movimiento en la dirección correcta revela inmadurez espiritual. Yo creo que la persona que primero se disculpa o dice «lo siento» es la que muestra más madurez espiritual. Romanos 12:18 dice: «Si es posible, y en cuanto dependa de ustedes, vivan en paz con todos». Haz todo lo posible por estar en paz con las personas, y trabaja para mantener fuera de tu vida toda lucha y conflicto.


Aprender que no tenía que querer hacer lo correcto a fin de hacerlo me ha ayudado mucho. Podemos sentir que una situación es injusta y aun así tomar la decisión que sea correcta para nosotros. Podemos sentir que lo que Dios está pidiendo de nosotros es demasiado difícil, pero aun así obedecer. Nuestros sentimientos importan y son una gran parte de nuestra vida, pero no podemos tomar nuestras decisiones de acuerdo a ellos porque no son confiables.




Puedes sentir que lo que Dios está pidiendo de ti es demasiado difícil, pero aun así obedecerlo.





Tal vez eso no te ha ocurrido nunca, pero Jesús no quería ir a la cruz y sufrir como lo hizo. Mientras oraba en el Huerto de Getsemaní le pidió a Dios que, si era posible, pasara de Él esa copa de sufrimiento (Mateo 26:39). También le dijo a Dios: «Pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú». Entonces, en el versículo 42 leemos: «Apartándose de nuevo, oró por segunda vez, diciendo: «Padre Mío, si esta copa no puede pasar sin que Yo la beba, hágase Tu voluntad» (NBLA). Básicamente, estaba diciendo: «No quiero hacer esto, pero, Padre, quiero lo que tú quieras mucho más de lo que yo quiero». Deberíamos tener esa misma actitud cuando se trata de obedecer a Dios.
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